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identify the economic processes behind these historical behaviour and try to understand the peculiar 
socio-economic aspects of the continent that could explain these regional economic peculiarities. ● 
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¿Por qué el mensaje no llega  a nuestros 
alumnos? 
Título: ¿Por qué el mensaje no llega a nuestros alumnos?. Target: Educación Secundaria Obligatoria. Asigantura: 
Cualquier asignatura. Autor: Mª del Carmen Palacios García, Licenciada en Matemáticas. 
s cierto que las cosas han cambiado muchísimo en las últimas décadas, los intereses de nuestros 
alumnos no son los mismos que  los intereses que había cuando nosotros o nuestros padres 
eran estudiantes. Muchas cosas han cambiado, algunas para mejor como, por ejemplo, que hoy 
día todo el mundo tiene derecho a la educación y debe ser atendido según sus necesidades, pero 
tenemos otros problemas que antes no había como es la desmotivación de los alumnos por aprender, 
la falta de respeto hacia el profesorado y hacia toda persona adulta en general, ahora los alumnos 
piensan en defender sus derechos pero no cumplen sus deberes y un largo etcétera. 
Con el avance tecnológico, la influencia de los medios de comunicación, los tipos de relaciones que 
se establecen en los alumnos…los intereses de nuestros alumnos han cambiado como decíamos al 
principio. Por tanto, si todo esto ha cambiado, parece lógico que las formas de enseñar y de 
acercarnos a los alumnos deban cambiar; debemos buscar otras estrategias que nos permitan motivar 
a los alumnos. 
E 
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El problema surge cuando un profesor se aferra a las ideas de que los alumnos no se interesan por 
nada, ya no atienden, antes estudiaban y ahora solo ven la televisión y juegan a los videojuegos, ya no 
tienen respeto por el profesor ni lo tienen como un ejemplo a seguir, antes valoraban el hecho de 
poder estudiar y ahora lo detestan…Todo este tipo de ideas, que aunque sabemos que son ciertas, no 
podemos estancarnos en ellas, puesto que lo de antes es pasado y no podemos volver atrás, los 
tiempos no son los mismos y por eso debemos adaptarnos a ellos. 
Si nos estancamos en este tipo de cosas y no buscamos nuevas formas de conectar con los 
estudiantes, podemos tener conflictos en las aulas ya que los alumnos se aburren, empiezan a 
molestar, el profesor se irrita, siente que no vale para eso, y se crea un clima negativo en el aula que 
puede perjudicar seriamente al profesor, que puede caer en depresiones y otro tipo de alteraciones. 
Por ello, es fundamental, como decimos, que el profesor olvide lo que ocurría antes, se centre en el 
presente y busque los medios necesarios para llevar la enseñanza a sus alumnos. 
Si por ejemplo un profesor observa un marcado interés de sus alumnos por una celebridad, ¿Cómo 
podría sacar provecho de este interés y canalizarlo hacia los contenidos que desea transmitir? 
El mayor o menor provecho que podamos sacar de ese interés, dependerá del tipo de celebridad 
por el que se interesen los alumnos y, a su vez, dependerá de la materia con la que estemos 
trabajando, ya que en algunos casos será más fácil que en otros el proponer actividades que incluyan 
o se relacionen con tal celebridad. 
Por ejemplo, si estamos en Música,  y la celebridad es un cantante, podemos sacarle mucho partido 
ya que podríamos analizar las características más importantes de alguna de sus canciones.  
En Matemáticas, una posibilidad podría ser, incluir en los enunciados de los problemas contenidos 
que hicieran referencia a las distintas celebridades por ejemplo. Si se trata de algún deportista, 
podríamos analizar las estadísticas de los goles que ha metido en una temporada, o de los partidos  o 
torneos que ha ganado. 
En cuanto a la materia de Lengua Castellana y Literatura,  podríamos trabajar la expresión y el 
vocabulario mediante redacciones o descripciones que  hablaran sobre el cantante, músico, tenista o 
futbolista favorito. Este mismo tipo de actividad también se podría trabajar en el caso de la Lengua 
Extranjera. 
En Historia, quizás, lo tuviéramos un poco más difícil, ya que esta materia suele ser impartida de 
una forma tradicional, es decir, el profesor da sus explicaciones y los alumnos lo escuchan. Tal vez, se 
podría comparar la música, o el deporte a la que haga referencia la celebridad de nuestros alumnos 
con la  época que se esté estudiando en ese momento, y se podrían analizar las características 
sociales y las tradiciones de una u otra época. 
Hemos expuesto una serie de ejemplos en diversas materias en los que podríamos sacar provecho 
de ese marcado interés de nuestros alumnos. Si bien, lo más importante, es que adaptemos y 
enfoquemos, en la medida de lo posible, los contenidos que queremos trabajar con los gustos de los 
alumnos. Esto nos permitirá acercarnos más a ellos y que estén más motivados por la materia. 
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Nos planteamos ahora la siguiente cuestión, ¿Qué tipo de comunicación habría que propiciar en el 
aula? 
Parece indudable que el profesor no puede seguir enseñando como lo hacía hace ya algunos años; 
los alumnos ya no solo aprenden y se informan del profesor como ocurría antiguamente, en donde 
éste era considerado como fuente del saber. 
Con la aparición de las nuevas tecnologías, los alumnos tienen  a su alcance una gran cantidad de 
información que antes era impensable. Además, los alumnos tienen otros intereses, como ya hemos 
mencionado anteriormente y, por tanto, es necesario que el profesor intente acercarse a sus alumnos 
por otros medios. 
Para intentar mejorar la comunicación entre alumno-profesor y profesor-alumno, es indiscutible 
que el docente debe adaptarse a las nuevas formas de pensar de sus alumnos, sus gustos e 
inquietudes y no pretender que se invente un sistema que se adecue al profesor. Por el contrario, es 
éste quien debe intentar investigar en el tipo de ídolos que tienen sus alumnos, el tipo de juegos con 
los que se divierten, los programas que ven, etc., sin otra intención que la de comprender mejor a sus 
alumnos y, de esta forma, poder acercarse más a ellos y disponer de más recursos para motivarlos. 
Un alumno no estará igual de motivado para realizar una actividad si se le enfoca hacia sus gustos 
que si no. Además, los alumnos agradecerán y valorarán, en cierto modo, que el profesor comprenda 
sus inquietudes, ya que no debemos olvidar que los alumnos de la ESO se encuentran  en una etapa 
en la que se sienten incomprendidos, que nadie les escucha y no se sienten atraídos por los estudios. 
Por tanto, el hecho de implicarnos en conocer qué motiva a nuestros alumnos, llevará implícito una 
mejora de la comunicación entre los alumnos y el profesor. 
Si por el contrario, el docente sigue pensando que es el único trasmisor de conocimientos y no 
tiene en cuenta los intereses de sus alumnos, la comunicación puede llegar a ser menos fluida cada 
vez, propiciándose un clima no muy adecuado para enseñar y comienzan a aparecen conflictos en el 
aula, no solo entre los alumnos, sino entre los alumnos y el profesor. 
Cada vez son más los docentes que tienen problemas en las aulas porque no son capaces de 
acercarse a los alumnos y transmitirle sus conocimientos por los diversos motivos que venimos 
comentando. ¿Puede hacer algo el centro para ayudar a este sector? Vamos a plantear una serie de 
intervenciones: 
• Escuchar a los maestros, saber cuáles son sus dificultades específicas y ayudarle a encontrar 
alternativas viables para superarlas. 
Habría que estudiar por qué un docente determinado tiene dificultades en el aula, si es por su 
forma de enseñar, si los problemas vienen con algún alumno en concreto o por el contrario, se tienen 
problemas con el grupo entero. Cada docente debe intentar descubrir qué es lo que provoca la 
desatención de sus alumnos e intentar poner solución. 
• Fomentar la comunicación no solo para intercambiar ideas acerca de los contenidos y del 
programa, sino también para saber cómo vive el profesor en el aula. 
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Es fundamental que el profesor transmita a sus alumnos que la materia que imparte les gusta. Este 
puede ser un problema habitual en la mayoría de los docentes que no eligen ser profesores por 
vocación sino como una salida laboral más, y esto, aunque, creamos que no, los alumnos lo perciben 
rápidamente: en la forma de explicar, la forma de implicarse, la forma de trasmitir ilusión por una 
asignatura, etc. Probablemente aquellos que lo toman como salida profesional suelen ser más 
propensos a que en sus clases exista falta de comunicación entre los alumnos y el profesor. 
• Revisar los ideales que se sostienen cuando se encara la función de educador. 
Hay que tener claro lo que queremos conseguir de nuestros alumnos y si estamos dispuestos a 
cambiar algunas formas de pensar, ya que en muchas ocasiones se hace necesario para mejorar la 
comunicación en el aula y para que los alumnos se sientan más atraídos por los contenidos que deben 
estudiar. 
• Tener en cuenta que en la actualidad, la transmisión del conocimiento se basa en otros medios 
y modos de participación que para la mayoría de los alumnos superan el valor pedagógico del 
discurso hablado. 
Nuestra metodología no puede ser la misma que hace 20 años, incluso no podemos enseñar de la 
misma forma a un grupo y a otro, ya que lo que funciona en uno puede que no funcione en otro. 
Nuestra metodología debe ir acorde con los tiempos que se están viviendo, no podemos estancarnos 
en la metodología basada en la exposición únicamente ya que no obtendremos los efectos que antes 
se obtenían con ella, nuestras formas de enseñar deben, por tanto, mejorar y adaptarse a las 
necesidades de cada momento. 
• Promover una Gestión del Reconocimiento: implementando sistemas de recompensa, de 
negociación colectiva, de formación permanente teniendo en cuenta las necesidades actuales 
de la educación. 
El docente debe ver reconocido su esfuerzo para que sienta que, lo que está haciendo y el empeño 
que  pone en sus actividades y en la forma de trabajar con sus alumnos, mejoran el clima y 
rendimiento del grupo-clase, ya que en caso contrario, el profesor puede pensar que para qué 
esforzarse en cambiar y en intentar acercarse a los alumnos si no va a tener la satisfacción y el 
reconocimiento de que lo que está haciendo está bien. 
• Establecer con la dirección una serie de compromisos (sanción de los abusos y otros acosos 
morales, desarrollo de las competencias, etc.), sin los cuales la motivación y el compromiso 
profesional resultan insuficientes y el clima humano y social en la escuela, se deteriora. 
Es fundamental que se establezcan unas normas básicas en el centro, para que el profesor se 
sienta, dentro de la desprotección que tiene ya de por sí, protegido y apoyado por el equipo directivo 
y el equipo docente, en caso de que hubiera algún problema con la familia de algún alumno, o con el 
propio alumno. 
• Afirmar una ética que no se limite a formular códigos de convivencia: sino que encarne 
protocolos de control y prevención, métodos de corrección permanente de los errores. Allí 
donde ninguna regla es respetada, donde la confianza brilla por su ausencia, no puede haber un 
intercambio humano verdadero. 
  
142 de 702 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 4 Abril 2010
Siguiendo la línea de lo que acabamos de decir, no basta con que se establezcan una serie de 
normas en el centro, que si bien son necesarias, también es necesario que el profesor sepa con quién 
puede contar para hacer que estas normas se lleven a cabo, y qué medidas se van a tomar en caso de 
incumplimiento de éstas. 
• Implementar un sistema de auditorias (que funcionan ya en algunas universidades con muy 
buenos resultados) que detecten las debilidades y las patologías institucionales, las conductas 
inaceptables. 
No siempre es fácil en los centros, sobre todo en aquellos que cuentan con una gran cantidad de 
docentes, saber si alguien está teniendo problemas, y es más difícil detectar los errores de la propia 
institución. Una posible medida que se puede llevar a cabo es la de contar con alguien a quien hacer 
comunicar los problemas que se detecten en el centro. 
Llegado este momento es hora de que retomemos la cuestión que nos planteábamos al principio. 
Parece que es hora de que los educadores se pregunten qué necesitan saber los alumnos de la nueva 
generación y porqué su mensaje no llega. 
El mensaje no llega a nuestros alumnos si “no hablamos el mismo idioma” que ellos. ¿Qué 
queremos decir con el mismo idioma? 
Pues bien, para que el profesor sea escuchado, para que los alumnos muestren interés por la 
realización de determinadas actividades, no podemos acercárselas como se había hecho hasta ahora, 
es decir, el profesor explica y el alumno escucha y se limita a hacerlas. Esto ya no funciona en el aula, 
los alumnos tienen todo lo que quieren porque sus padres se lo dan, y lo que menos valoran es estar 
sentados en una mesa durante seis horas, escuchando a alguien que le cuenta cosas que no les 
interesan lo más mínimo, a diferencia de lo que ocurría antiguamente, en donde ir a la escuela era 
cosa de ricos; hoy día no estudian porque no quieren. 
Difícilmente podemos acercarnos a unos alumnos que continuamente piensan en Cristiano 
Ronaldo, David Bisbal, Alejandro Sanz,…y llegar a la clase y decir: “Vamos a empezar hoy el tema 3: 
Los sistemas de ecuaciones. Hay tres tipos de sistemas…” En el 95% de los casos los alumnos no nos 
escucharán, se aburrirán, y empezarán a molestar y a crear un clima inadecuado en el aula. Por ello, 
decimos que debemos hablar su mismo idioma. Si tenemos que enfocar una actividad de otra forma 
en la que se nombre a Messi, o se trabaje algo relacionado con él, pues lo haremos, porque de esta 
forma hablaremos el mismo idioma que nuestros alumnos y será, por tanto, más fácil que nos 
entendamos y que se cree un clima en el aula en el que se pueda trabajar. 
Si por el contrario, nos negamos a ver la realidad que tenemos en las aulas y queremos seguir 
nuestro método tradicional, porque no queremos abandonar nuestros ideales, entonces saldremos 
perjudicados los docentes, ya que no podremos impartir clases, empezarán las frustraciones y las 
depresiones y nuestra salud se verá afectada. Al igual que un agricultor, un mecánico o un albañil no 
trabajan con las mismas herramientas que hace 50 años, un docente tampoco puede hacerlo, o al 
menos no es lo más sensato si queremos que el mensaje llegue a nuestros alumnos. ● 
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“La lectura adelanta el tiempo de la vida y, paradójicamente, 
aleja el de la muerte. Leer es buscar otras realidades para 
comprender mejor esta realidad”  
Fabricio Caivano 
Por todos es sabido que una vez que los niños empiezan a leer, somos los adultos los que dejamos 
también de hacerlo, no nos referimos a dejar de leer en sí, sino en dejar de leerles a ellos. Pensamos 
que como el niño ya ha aprendido, es mejor que lo haga solo y ahí el error. Está claro que es necesario 
que el niño lea solo para mejorar en la rapidez de lectura, en la comprensión…etc pero es necesario 
que continuemos leyéndoles por muchos motivos. 
La lectura es imprescindible para un correcto desarrollo emocional, cognitivo y social del niño, por 
lo tanto juega un papel clave. El escuchar un cuento narrado en voz alta con juegos de voz, una 
determinada sonoridad y entonación acompañado de las imágenes ilustrativas hace que el niño 
disfrute de algo que por sí mismo no puede hacer todavía. El niño vive el cuento, lo necesita para: 
• Poder solucionar conflictos internos que tiene (se hace pipi, tiene miedo, no quiere comer, no 
quiere compartir o simplemente se identifica con el protagonista). 
• Para aprender roles sociales. 
• Para desarrollar la imaginación aumentando su curiosidad por investigar y descubrir y 
favoreciendo así su creatividad. 
• Para mejorar la comunicación. 
• Favorecer la concentración. 
